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l. Manifestaciones en minoría. (Pág. 3091.) 

-En Buenos Aires, a los treinta y un 
días del mes de julio de 2001, a la hora 16 
y39: 

1 

MANIFESTACIONES EN MINORIA 

Sra. Castro.- Pido la palabra para referir­
me al motiva' de la citación de esta sesión espe­
cial. 

Sr. Presidente (Pascual). - La Presidencia 
informa a la señora diputada que aún no se ha 
logrado el quórum para dar comienzo a la se­
sión especial. 1 

Sr. Galland. - Pido la palabra. 
Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­

bra el señor diputado por Buenos Aires. 

1 La convocatoria de la Honorable Cámara a se­
sión especial se ha originado en un pedido de va­
rios señores diputados, en número reglamentario, 
con el objeto de considerar diversas iniciativas vin­
culadas con la actual situación económica y social 
(expedientes 1.611-D.-99, 3.488-D.-99, 4.292-D.-99, 
6. 331-D. -99' 6. 599-D. -99, 6.620-D. -99' l. 834-D. -00, 

Sr. Galland. - Señor presidente: solicito que 
el cuerpo espere cinco minutos más, ya que te­
nemos información de que un número impor­
tante de señores diputados se va a acercar al 
recinto. 

Sr. Presidente (Pascual). - La Presidencia 
accederá con mucho gusto al pedido formulado 
por el señor diputado, pero desde ya adelanta 
que en la casa hay sólo 60 señores diputados, 
por lo que será muy dificil conseguir quórum. 
De cualquier manera vamos a esperar los cinco 
minutos solicitados por el señor diputado. 

Tiene la palabra el señor diputado por Chubut. 
Sr. Das Neves. - Señor presidente: eviden­

temente, tal como están las cosas no se va a 
poder conseguir quórum, pero debo señalar que 
hay antecedentes de que en anteriores oportu­
nidades de convocatoria a sesión especial se han 
autorizado manifestaciones en minoría y los se­
ñores diputados pudimos expresamos libremen­
te sobre los motivos por los cuales habíamos sido 
convocados. 

e 3.080-D.OO, 3.371-D.-00, 3.531-D.OO, 4.350-D.-00, 
4.510-D.-00, 4.714-D.-00, 4.913-D.-00, 5.910-D.-00, 

Sr. Presidente (Pascual).:-- Por supuesto que 
la Presidencia va a permitir que se formulen 
manifestaciones en minoría tal como ha ocurri­
do habitualmente en otros casos; pero como el 
señor diputado Galland ha solicitado que se es­
peren cinco minutos más para ver si se puede 
conformar el quórum, entonces corresponde que 
se acceda a ese pedido. Ello, salvo que el señor 
diputado Galland prefiera que se dé comienzo a 
las manifestaciones en minoría. • e 6.565-D.-00, 6.685-D.-00, 6.836-D.-00, 7.307-D.-00, 

7.335-D.-00, 7.764-D.-00, 159-D.-01, 983-D.-01, 2.265-
D.-01, 2.650-D.-01, 2.753-D.-01, 3.944-D.-01, 3.945-D.-
01, 4.166-D.-01, 4.226-D.-01, 4.252-D.-01, 4.482-D.-01, 
4.507-D.-01, 4.531-D.-01, 4.683-D.-01 y 4.695-D.-01). 

Sr. Das Neves. - Señor presidente: como 
están las cosas es preferible comenzar ahora 
con dichas manifestaciones. 
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Sr. Galland. - Estoy de acuerdo, señor pre­
sidente. 

Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­
bra la señora diputada por Buenos Aires. 

Sra. Castro. - Señor presidente: represen­
tantes del pueblo integrantes de distintos blo­
ques políticos hemos pedido esta sesión espe­
cial habida cuenta de que la propaganda del 
déficit cero, que hacen el establishment y el 
gobierno, se acompaña con el dogma del pen­
samiento único de que no hay otra alternativa. 

Como esa afirmación es falsa, nosotros no 
sólo venimos a pedir la derogación de la ley del 
ajuste discriminatorio; hemos reunido treinta y 
seis proyectos cuya aprobación permitiría al 
Estado paliar su desfinanciamiento con recur­
sos mucho más holgados que los que se preten­
de confiscar a los magros bolsillos de los traba­
jadores activos y jubilados. 

La ley del ajuste es flagrantemente violatoria 
de la Constitución Nacional, sobre la que he­
mos jurado, comenzando por el mismo Preám­
bulo, que nos manda afianzar la justicia. Vulne­
ra los artículos 14, 14bis, 16, 17, 18,43y75,es 
decir que lesiona el derecho a la propiedad, a 
una remuneración justa, a la igualdad ante la 
ley, al debido proceso, a la no discriminación, al 
progreso económico con justicia social y lo que 
prescriben los tratados internacionales, entre 
ellos, el Pacto de San José de Costa Rica. Por 
lo tanto, señor presidente, espero que esta ley 
tenga "patas cortas". 

Hoy somos veintiséis legisladores los que es­
tamos en este recinto para tratar la derogación 
de una ley que fue aprobada por sesenta y cin­
co diputados y aproximadamente una veintena 
de senadores, muchos de ellos seriamente cues­
tionados por haber cobrado presuntamente so­
bornos para aprobar otra ley de características 
similares: la execrable reforma laboral o "ley 
del soborno". 

Podríamos discutir aquí si el déficit cero es 
efectivamente una meta a compartir por la so­
ciedad argentina, habida cuenta de que los paí­
ses más desarrollados usan el déficit como una 
palanca de desarrollo. Sabemos que puede ha­
ber desarrollo sin equilibrio fiscal, pero no es 
posible lo contrario: no puede haber equilibrio 
fiscal sin desarrollo. 

Podríamos plantear otras urgencias que tie­
nen los ciudadanos argentinos que hoy están 
expresando masivamente su protesta y su re-

pudio por esta ley. Me refiero a la desnutrición • 
cero, la inequidad cero y el desempleo cero, todo 
lo cual se podría lograr si tuviéramos usura cero. 

Es falso que el Estado tenga déficit. El défi­
cit existe cuando se gasta más que lo que se 
recibe. El Estado nacional sería superavitario si 
no fuera porque estamos sometidos a una cre­
ciente usura y porque se lo ha desfinanciado. 
Hubo un desvío de fondos por un mecanismo 
brutal y perverso de transferencia de recursos 
del Estado desde los sectores de la producción 
y del trabajo hacia el área restringida de las fi­
nanzas, organizada en la década pasada por 
Menem y Cavallo. Dicho déficit reconoce, so­
bre todo, dos orígenes. Uno es la privatización 
de las jubilaciones, que quita al Estado recursos 
por valor de 4.500 millones de pesos anuales, , 
que se derivan graciosamente a las AFJP. Lue-
go el Estado recurre a éstas para solicitarles 
préstamos, y finalmente esos fondos le son trans­
feridos a intereses usurarios. 

La otra gran fuente de desfinanciamiento ha 
sido la reducción de las contribuciones y los 
aportes patronales, sobre todo a las grandes 
empresas, que se hizo con el objetivo proclama­
do de generar empleo. Como sabemos, se si­
guieron pulverizando cientos de miles de pues­
tos de trabajo y no se generó un solo empleo, 
pero esto redundó en un beneficio para las em­
presas por valor de 3.500 millones de pesos 
anuales. 

Es decir que el Estado no tiene déficit, sino 
que fue y sigue siendo saqueado. El Frente para 
el Cambio no comparte con el gobierno ni si-
quiera el diagnóstico acerca de estas cuestio- • 
nes que estoy sintetizando. 

Hoy estamos discutiendo cómo reacciona un 
país frente a la pérdida de crédito, ya sea que 
se origine en las políticas erráticas del gobierno, 
en la desconfianza de la plaza financiera, en los 
errores reiterados, etcétera. 

No tenemos crédito. ¿Qué hacemos los le­
gisladores de la N ación cuando el crédito des­
aparece? ¿Qué sector económico y social de­
bería afrontar la responsabilidad de la crisis? 
La respuesta que dan el gobierno y el estab-
lishment financiero se basa en una propaganda • 
brutal, que personalmente no observaba desde 
la época en que Neustadt actuaba en carácter • fl 
de comunicador social del menemismo a favor 
de las privatizaciones, como la de Aerolíneas 
Argentinas. 
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Esta es la gran metáfora de la situación na­
cional. Antes se hablaba de la Argentina que 
levanta vuelo, cuando teníamos una línea aérea 
de bandera que había nacido al calor de un pro­
yecto de Nación, cuando fabricábamos aviones 
y nuestras aeronaves podían despegar y aterri­
zar sin pedir permiso a nadie. Solicito disculpas 
a la Presidencia por esta digresión. 

El dato que nos dan los comunicadores del 
establishment indica que la crisis es gravísima 
y que nos coloca al borde del abismo. Si tomá­
ramos este hecho como cierto y aun si compar­
tiéramos la premisa del déficit cero, la pregunta 
sería: ¿quién debería poner la plata para supe­
rar la crisis? ¿Con qué recursos se resuelve? 

Los veinticinco diputados presentes en el re­
cinto no estamos de acuerdo con que el dinero 
lo aporten quienes menos tienen. Creemos que 
es hora de que sea aportado por los ricos. Re­
sulta de estricta justicia que provenga de las 
AFJP, de los sectores de la renta financiera, de 
las empresas de servicios públicos privatizados, 
etcétera. 

Es evidente que el círculo virtuoso del 
menemismo y ahora del gobierno de la nueva 
Alianza se repite: vamos a bajar el déficit, los 
mercados van a confiar en nosotros, van a ve­
nir los inversores, etcétera. El cuento del ogro 
no engaña a nadie. En realidad éste no es un 
círculo virtuoso, sino vicioso. Es evidente que 
cada ajuste genera más recesión, congelamiento 
de la economía, desempleo, cierre de pequeñas 
y medianas empresas y crisis brutales en las 
economías regionales . 

Los economistas de "cuarta", recibidos en uni­
versidades de primera, que han sido contrata­
dos por los gobiernos de los últimos doce años y 
que vienen haciéndose propaganda desde la dic­
tadura militar -recordemos la imagen de 
Escasany hablando recientemente frente a José 
Alfredo Martínez de Hoz y a Moneta-, ¿son 
tontos? Lo pregunto porque hasta un simple ciu­
dadano, como los que hoy están reclamando por 
un poco de comida en los piquetes, se da cuenta 
de que si los trabajadores y los jubilados reciben 
haberes menores habrá menos consumo, la eco­
nomía seguirá deprimiéndose y, por lo tanto, au­
mentará el déficit. ¿No se dan cuenta de esto 

• • los genios de Harvard? Por supuesto que se dan 
cuenta. Lo que ocurre es que son socios, em­
pleados o personeros de los sectores de la usu­
ra financiera, para los cuales es un negocio bru-

tal desfinanciar a la Argentina y prestarle ata­
sas usurarias. 

Perdóneme, señor presidente, pero necesito 
compartir con mis colegas estas afirmaciones, 
que son muy simples y pueriles pero que cons­
tantemente resultan vulneradas por la propagan­
da de la ctty. 

Este es el séptimo ajuste que hace el gobier­
no de la Alianza -ya que se trata de un número 
cabalístico, esperamos que sea el último-, pero 
no es igual a los demás. Este ajuste ha dado un 
salto cualitativo brutal con respecto a los ante­
riores, pues se pretende naturalizar la idea de 
que de ahora en más en la Argentina van a co­
brar primero los acreedores externos y después, 
con lo que sobre, el Estado va a atender sus 
obligaciones -consagradas por la Constitución 
Nacional- para con los trabajadores, los jubila­
dos, la educación, la salud pública, etcétera. 

Ya lo dijo el señor diputado Rivas en la sesión 
en que tratamos ese tema. Si el Estado está en 
quiebra, es evidente que tendremos que usar 
como parámetro la ley de quiebras, que esta­
blece que los que menos tienen son los prime­
ros que deben cobrar. Pero esto no se da con el 
ajuste recientemente sancionado. Por el con­
trario, se ha revertido la lógica. 

¿Cómo logran semejante subversión del sen­
tido común los terroristas del establishment, los 
piqueteros de los mercados financieros? Han 
subvertido el sentido común: cuando llega la cri­
sis, los que más tienen postulan que el dinero lo 
pongan los jubilados y los empleados públicos. 
Al gobierno le ha parecido muy bien esta idea, 
pero a la gente no. 

Es evidente que nosotros aquí, aun en mino­
ría, estamos representando dignamente a quie­
nes asisten a los cien piquetes que en el día de 
hoy se instalaron en toda la Nación, desde La 
Quiaca hasta Tierra del Fuego. Estamos muy 
contentos porque quienes proponemos la justi­
cia social en la Argentina -que hoy somos mi­
noría- volveremos a ser mayoría. 

El sentido común más elemental de cualquier 
diputado, incluso de los que hablaron en contra 
y luego se escondieron detrás de las cortinas ... 

Sr. Presidente (Pascual). - La Presidencia 
informa a la señora diputada que está terminan­
do su tiempo. 

Sra. Castro. -Voy a redondear, señor pre­
sidente. 
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Cualquier diputado con sentido común -cual­
quiera sea la bancada a la que pertenezca- re­
conoce que el pueblo argentino ya pagó varias 
veces el ajuste. Por tomar una sola variable, el 
consumo popular cayó 7.500 millones de dóla­
res anuales desde 1994 hasta la fecha. Es evi­
dente que por ahora en la Argentina no hay nin­
gún combate serio de la evasión, la elusión, el 
contrabando y la subfacturación, y que el go­
bierno aún no ha decidido que la Argentina deje 
de ser un paraíso fiscal. 

Entonces, para demostrar que hay otras ini­
ciativas, hoy propiciamos tratar -aun sesionando 
en minoría- treinta y seis proyectos que plan­
tean una campaña contra el trabajo clandesti­
no; un programa solidario de control y fiscaliza­
ción aduanera; el derecho a opción, preferencia 
y regreso al sistema de reparto; un régimen tri­
butario sobre contribuyentes eventuales; el im­
puesto al déficit privado de divisas y un impues­
to extraordinario a las empresas de servicios 
públicos privatizadas, entre muchos otros ins­
trumentos que en verdad hoy nos gustaría de­
batir. Me refiero a ejercer una representación 
digna de los ciudadanos en momentos tan dolo­
rosos y dificiles, en los que son víctimas de un 
ajuste tras otro, que por supuesto los legislado­
res presentes no compartimos. 

Sr. Presidente (Pascual).- Continuando con 
las manifestaciones en minoría, tiene la palabra 
el señor diputado por Chubut. 

Sr. Das Neves. - Señor presidente: conver­
sando con los compañeros y compañeras pre­
sentes recordábamos las dos o tres madruga­
das que permanecimos en este recinto tratando 
la famosa ley de delegación de poderes. Creo 
que los únicos momentos gratos de aquellas jor­
nadas se registraron durante las dos excelentes 
intervenciones de los 'señores diputados 
Lamberto y Carrió en ,oportunidad de debatirse 
el famoso inci,so j)' ,9d. artículo 1 o. 

En aquella ~a~jón pudimos hacer uso de la 
palabra con absolu,ta libertad, lo que nos hizo 
sentir bien porque procedimos como creíamos 
que correspondí~( y no como nos lo mandaban. 
Así echamos por'~i~rra y logramos dar de baja 
aquel in:ciso que disponía que los bienes del Es­
tado debían garantizar el pago de la deuda. 

En la actualidád se habla del recorte a los 
sueldos de los empleados públicos y a los habe­
res jubilatorios,·pero cabe preguntar qué dife­
rencia conceptual hay entre ese famoso inciso 

j) del artículo 1 o y el texto que se sancionó en el 
estos últimos días. No hay diferencia alguna; es 
exactamente lo mismo: en el marco de la re­
caudación se da prioridad al pago de los intere-
ses de la deuda externa con los recursos que 
siguen aportando quienes trabajan decentemen-
te. 

Por problemas personales seguí desde lejos 
los discursos que se pronunciaron estos últimos 
días, pero lo cierto es que escuchándolos pen­
saba que nuestro país está lleno de palabras. 
Todo el mundo se manifiesta preocupado por 
los recortes a los haberes jubilatorios. Lo cierto 
es que muchos deberían estar sentados en sus 
bancas, y otros son funcionarios. Son personas 
que hablan de los pobres jubilados y empleados 
públicos, que sostienen que esta situación no tie- 11 
ne salida, etcétera, pero que como se dice vul­
garmente, a la hora de los bifes levantan la mano 
en la votación. Esto se llama incoherencia aquí 
y en la China, y es justamente una de las cosas 
que la gente· marca a la dirigencia política: la 
diferencia que existe entre lo que se dice y lo 
que se hace. 

Lamentablemente, la asistencia a esta con­
vocatoria es muy pobre, porque si sumáramos a 
todos aquellos que se han expresado en contra 
del recorte y a favor de apuntar contra el siste­
ma financiero, etcétera, debería haber setenta 
u ochenta diputados ocupando dignamente sus 
bancas. Quizá están en otros lugares manifes­
tando que proseguirán luchando por los emplea­
dos estatales y los jubilados. 

Pero además de las palabras hay hechos . 
Quienes estamos aquí hemos presentado pro­
yectos que, por supuesto, no tienen ningún tipo 
de repercusión porque siempre -¡oh casuali­
dad!- apuntan hacia los sectores más podero-
sos, que son los que en los últimos tiempos nos 
manejan a nosotros y al gobierno de tumo. 

Ni qué hablar de lo que sucede cuando se 
pretende apuntar al sistema financiero. Como 
recordarán, estuvimos largos años discutiendo 
el famoso proyecto de ley sobre régimen para 
las tarjetas de crédito. Todavía los intereses que 
se pagan siguen siendo altos, motivo por el cual 
en el temario de la convocatoria a sesión espe­

• 

• cial figura un proyecto de ley referido a esta 
cuestión, que podría ser debatido. Pueden venir • • 
los banqueros con quienes alguna vez hemos 
debatido el tema de las tarjetas de crédito y otras 
cuestiones, pero no tienen argumentos. Ellos 
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siempre hablan de la morosidad, que en el siste­
ma financiero equivale a ineficiencia. Desde 
hace diez años se nos dice a los argentinos que 
debemos ser eficientes, y hasta el quiosquero 
comenzó a tratar de serlo. Entonces, ¿por qué 
no puede ser eficiente el sistema financiero, que 
se ha robado y sigue robándose todo? 

El riesgo país continúa creciendo. El fin de 
semana, en todos los medios, la mayoria de los 
comunicadores, de los analistas que desfilan por 
cuanto programa de televisión hay, de los re­
presentantes de alguna consultora seguramen­
te pagada por el Estado, de las empresas que 
viven a costillas de éste y buscan hacer su ne­
gocio -algún banco debe pagar a todos estos 
"caretones"-, decía lo siguiente: o se sientan 
los senadores y sancionan la ley o el lunes "cae" 
el mercado. Hoy es martes y todo sigue igual o 
peor. 

La claudicación es cada vez más grande y 
más evidente; hace falta ponerse de pie en se­
rio. La Argentina es un país absolutamente via­
ble, pero requiere una decisión política que mar­
que el camino a recorrer. 

Si bien no soy economista sé sumar, restar, 
multiplicar y dividir. Hay trece millones de tar­
jetas de crédito. Los bancos cobran como míni­
mo 5 pesos mensuales por enviar el correspon­
diente extracto; esto equivale a 65 millones de 
pesos por mes; en un año, alrededor de 800 mi­
llones de pesos. Es decir que en nuestro país, 
donde una fotocopia cuesta 5 centavos, los ban­
cos cobran entre 5 y 6 pesos por enviar un re­
sumen. Me pregunto por qué los bancos, como 
agentes recaudadores, no hacen también un 
esfuerzo y realizan un aporte. 

Nos roban hasta las monedas. Hace aproxi­
madamente tres meses presentamos una denun­
cia que esperamos prospere en la Justicia. No 
es tan complejo comprobar que nos roban las 
monedas en los teléfonos públicos. Como se dice 
popularmente, el cuerpo del delito -el teléfono 
público- podemos encontrarlo a metros del des­
pacho del juez. 

Así nos han robado más de 400 millones de 
pesos. Como se suele decir, no hay ni un "man­
go"; ni las monedas quedan, porque nos las ro­
ban los mismos de siempre y desde hace mu­
chos años. 

He leído en algún matutino que luego de cada 
reunión entre los gobernadores y el Poder Eje­
cutivo -que primero negocian y después nos con-

vocan a aplaudir como si fuéramos "giles", por­
que si no lo hacemos somos nefastos y los cul­
pables de la bancarrota del país- había que 
mandar un fax a Escasany. Podríamos blanquear 
esta situación y nombrarlo ministro de Econo­
mía, o podría presentarse en las próximas elec­
ciones. Así veríamos cuántos votos obtiene y si 
nosotros estamos equivocados; pero él perte­
nece a los sectores que quieren postergadas, 
los mismos que preguntan qué sentido tiene que 
la gente se exprese. En realidad, no entienden 
nada. 

Estos son los temas que queremos discutir, 
pero no en el marco de la presión que ejercen 
aquellos que preguntan cuándo se sentarán a 
trabajar los diputados y los senadores vagos 
porque el país "se va al bombo". A nosotros no 
nos van a correr con lo mismo. Algunos acepta­
rán que sea así, pero no todos actuamos de la 
misma manera. Nosotros no estamos condicio­
nados ni personal ni partidariamente, y seguire­
mos expresándonos con libertad. 

Pido que seamos coherentes. Como señalá­
ramos recién en una conferencia de prensa, 
solicito a mis pares -muchos de los cuales es­
tán a un paso de sus bancas- que se sienten en 
ellas; no por eso serán menos peronistas, me­
nos radicales, menos frepasistas o menos libe­
rales. 

Hoy debemos pensar que debe existir abso­
luta libertad, y no depender de un llamado tele­
fónico para ver qué hacemos; proceder de esa 
forma sería como ser inútiles. 

Hoy seremos veintiséis diputados, pero se­
guramente el próximo martes llegaremos a ser 
treinta o cuarenta. Tengan en cuenta que esa 
alianza del poder financiero es la que compra y 
corrompe. Además, corrompe en todos los ni­
veles, incluso a los comunicadores sociales. 
Basta con ver quiénes son sus auspiciantes para 
darse cuenta de que uno no puede expresarse 
en esos medios con total libertad. ¡"Minga" que 
va a poder hacerlo! ¿Cuál es la libertad? ¿Cuál 
es la independencia? Creo en el periodismo, pero 
no en los dueños de los medios. 

Recuerdo que cuando era chiquito y un ban­
co se radicaba en un pueblo toda la gente se 
ponía contenta, porque se generaban nuevos 
puestos de trabajo y existía una imagen de pro­
greso. Sin embargo, ahora los bancos cobran 
tanto que no solamente compran medios de co­
municación y empresas, sino que además po-
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nen consultoras y se meten en todos los progra­
mas de salud. Están en todos lados, y hacen 
todo con la plata de la gente. 

Ustedes comprenderán que estoy un poco 
"calentito". Diría que estoy podrido, porque 
a uno le cuesta mucho venir hasta acá. No 
quiero ser demagogo, pero la gente tiene una 
visión muy exacta de lo que pasa en el país, 
de la incoherencia que existe y de la falta de 
controles. 

Me gustaría que en la próxima sesión nos 
dejaran encarar una lucha frontal contra los 
grandes evasores. ¿O no sabemos quiénes son 
los grandes evasores del país? ¿Por qué no van 
contra ellos? No solamente no van contra ellos 
sino que se los invita a que den opinión sobre los 
grandes temas de la Argentina, a pesar de que 
son ellos los que nos "curran". 

Aunque seamos pocos los que estamos en 
este recinto me siento bien, porque sé que son 
muchos más los que piensan como nosotros, a 
pesar de que hoy no nos estén acompañando. 
(Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­
bra el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Giles. - Señor presidente: voy a ser 
breve. Adelanto que comparto todas las co­
sas que han dicho tanto la señora diputada 
Castro como el señor diputado Das Neves. 
Es cierto lo que él ha expresado al final de su 
exposición: aquí estamos casi en soledad, pero 
seguramente afuera hay una gran mayoría po­
pular que se siente representada por los vein­
tiséis diputados que ahora nos hallamos en 
este recinto. Nos sentimos orgullosos de es­
tar acá. 

Quiero aprovechar esta oportunidad para 
mandar un saludo afectuoso, cordial y frater­
nal para que rápidamente se recupere mi ami­
go, el diputado Humberto Roggero, junto a su 
familia. Estamos a la espera de su evolución 
favorable para contar con su presencia lo an­
tes posible. 

Sr. Presidente (Pascual). - Ese es el anhe­
lo ~e toda la Cámara, señor diputado. 

Sr. Giles. - Estaba seguro de ello, señor pre­
sidente. 

La sesión anterior fmalizó a las cinco de la 
mañana. En esa ocasión dijimos muchas cosas 
sobre el ajuste que presentó el gobierno, o so­
bre el caos, según cómo se lo mire. 

En esta oportunidad los diputados del ARI no 
tenemos mucho más para decir. Solamente quie­
ro recordar algunas cosas que se manifestaron 
entonces y quedaron sobrevolando. 

Muchos de los que hoy se ven arrastrados 
por la historia se creyeron sujetos de esa histo­
ria, sin darse cuenta de que eran meros objetos. 
Hoy podemos apreciar las consecuencias del 
accionar de esos salvadores del sistema y de la 
patria, que en estos días se siente agobiada por 
una crisis que nos sacude a todos, pero funda­
mentalmente a los. sectores más humildes. 

En este día tan especial y de tanta conmoción 
en el país quisimos estar presentes en esta re­
unión, pero no para dar un testimonio pasivo. Por 
el contrario -como lo señaló el señor diputado 
Das Neves-, teníamos la esperanza de que más 
allá de la disciplina partidaria todos los diputados 
se hicieran presentes en el recinto a fm de dar 
quórum para derogar estas normas que resultan 
injustas para vastos sectores de nuestra Nación, 
y aprobar las iniciativas presentadas por legisla­
dores de distintas bancadas que dan prueba de 
que es una mentira trillada el comentario de que 
no tenemos propuestas alternativas. Sin embar­
go, aquí hay veintiséis diputados que estamos dis­
puestos a hacer frente a ese debate. 

De todos modos, sin el ánimo de entorpecer 
esta reunión en minoría, recién dialogábamos 
entre nosotros y decíamos que nos parecía más 
productivo de nuestra parte estar al lado de los 
trabajadores desocupados y de la gente humil­
de que se encuentran en los distintos piquetes, 
fundamentalmente en La Matanza. Por ello, 
preferimos retirarnos para estar junto a nues­
tros compañeros, brindando este testimonio en 
las calles y en las rutas, y quedarnos aliado de 
ellos para lo que gusten mandar. 

Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­
bra el señor diputado por Córdoba. 

Sr. Volando. - Señor presidente: estoy pre­
sente en esta sesión porque quiero dar testimo­
nio en forma clara de mi desacuerdo respecto 
de la forma en que desde hace tiempo se está 
conduciendo la política económica nacional. 
Además, deseo expresar mi preocupación como 
argentino, porque no sé hacia dónde nos están 
conduciendo. 

Sin duda, las posibilidades del futuro mediato 
e inmediato son bastante oscuras. Ojalá alguien 
pudiera aventar mi pesimismo, pero lo cierto es 
que estoy muy preocupado. 

• 

• 
•• 
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Pese a esa preocupación y ese desacuerdo 
no coincido con algunas de las cosas que aquí 
se han expresado. En mi opinión existe un enfo­
que equivocado sobre los motivos que dieron 
lugar a esta crisis. Durante muchos años nos 
acostumbramos a gastar demasiada plata; gas­
tábamos más de lo que entraba. Era la época 
de la Argentina opulenta. Además, llegamos a 
esa situación a pesar de que la inflación nos 
corría, y no paramos hasta que nos alcanzó la 
hiperinflación, durante la cual la gente salió a 
asaltar los supermercados. 

Para frenar esa hiperinflación optamos -per­
mítanme el término- por una solución criolla: con­
gelamos el tipo de cambio. Así, en abril de 1991 se 
congeló el tipo de cambio, lo cual fue celebrado 
por mucha gente. Yo realmente estaba espantado 
porque consideraba -como se dice en las memo­
rias de Churchill- que se cernía la tormenta. Sin 
embargo, los economistas argentinos -a los que 
tendríamos que mandar a estudiar nuevamente 
porque de economía no saben nada- entendían 
que esa medida era todo un adelanto. 

El congelamiento del tipo de cambio arrancó 
con un retraso del 20 por ciento y con el correr 
del tiempo -en los años 1992 y 1993- llegó a la 
extraordinaria cifra de más del 40 por ciento. 
Ni la Argentina ni ningún otro país del mundo 
puede soportar una distorsión de esta naturale­
za. No se trata de un 2 o un 3 por ciento, sino de 
una tremenda distorsión. 

En definitiva, esta situación provocó el enca­
recimiento de todo lo que exportábamos -y por 
lo tanto no podíamos competir- y el abarata­
miento de todo aquello que introducíamos en 
nuestro país. Ello precipitó la caída de las pe­
queñas y medianas empresas argentinas, a las 
que después siguieron las grandes, ya que no 
podían competir. 

La Argentina siempre tuvo fama de ser un 
país cuyos productos eran baratos, pero pasa­
ron a ser caros a raíz de esta distorsión en el 
tipo de cambio; hasta el trigo se encareció. 

Como contrapartida se produjo la entrada 
indiscriminada de productos de bajo precio que 
hundieron toda la industria. Ello trajo como con­
secuencia estos espantosos niveles de desocu­
pación, que fueron una novedad en la Repúbli­
ca Argentina, en la que.siempre sobró el trabajo 
y faltó la mano de obra. 

Ese proceso pudo haberse corregido en 1992, 
pero no quisieron hacerlo porque aparentemen-

te andábamos bien. ¿Para qué íbamos a cam­
biar? 

La gente llenaba sus changuitos en la fronte­
ra. A los argentinos nos identificaban con el 
"déme dos". Esto ha sido consecuencia de la 
distorsión del tipo de cambio que nos ha llevado 
al actual tembladeral. 

Recuerdo que en aquel momento se decía que 
íbamos a salir adelante, pero no podremos ir ni 
hacia adelante ni hacia atrás; vamos a quedar 
colgados en la huella. Hoy nos encontramos en 
una situación dramática. 

Todo ello fue consecuencia de la suma de los 
errores de los argentinos. No quito responsabi­
lidad a las empresas y acreedores extranjeros, 
que sin duda han venido a "hacerse el agosto"; 
pero nosotros nos hemos prestado a ello y he­
mos facilitado que vengan a esquilmamos. 

En defmitiva, la culpa reside en nosotros. 
Tengamos la valentía de reconocer estos tre­
mendos errores. Algunos en mayor medida que 
otros, pero ningún partido político escapa a esta 
responsabilidad. 

No hemos podido modificar la distorsión del 
tipo de cambio, que incluso ha empobrecido a la 
gente en las grandes ciudades. A quienes ya 
eran pobres se han sumado aquellos que se que­
daron con una mano atrás y otra adelante en el 
interior del país. 

Ha desaparecido el30 por ciento de los pro­
ductores agropecuarios y seguramente los da­
tos de un nuevo censo mostrarán una cifra aun 
superior. 

La gente que se vio empobrecida se ha tras­
ladado a los alrededores de Buenos Aires, Ro­
sario, Córdoba y Mendoza. Se la trata de ayu­
dar dándole lo necesario, pero la miseria le ha 
llegado y, de una u otra manera, en un país sin 
futuro, nos ha llegado a todos. 

Esto es consecuencia de ese afán de los ar­
gentinos de meter la mano, como el aprendiz de 
cirujano que abre el corazón, también abre la 
cabeza y después no sabe cómo cerrarlos. Me­
timos la mano en el tipo de cambio generando 
una distorsión tremenda porque creímos que era 
algo sencillo y simple, pero en realidad resultó 
terriblemente complejo. 

Cuando señalé la necesidad de corregir el tipo 
de cambio porque iba a traer graves consecuen­
cias dijeron que estaba sosteniendo la hi~erin­
flación. ¿Cómo voy a estar a favor de la infla­
ción si los propios compañeros productores 

. ' 
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agropecuarios -pequeños y medianos empre­
sarios- estaban endeudados en dólares? Era ne­
cesario compensar esa distorsión, pero no se 
hizo. 

Ruego a Dios que me equivoque en esta 
oportunidad, pero no estamos a salvo de la de­
valuación. Quizá no la generemos nosotros, pero 
la inducirán desde afuera, con consecuencias 
dramáticas para la República Argentina. Ello se 
debe a la distorsión del tipo de cambio, que ha 
traído aparejados todos los otros problemas que 
estamos conociendo; por supuesto, al no poder 
exportar en las cantidades necesarias nos he­
mos ido endeudando hasta que nos dijeron "bas­
ta". 

Debemos reconocer que esto de que no nos 
van a prestar puede ser la tabla de salvación; 
con ella podemos llegar, con mucho más coraje 
que antes, al déficit cero. Claro que es costoso, 
pero también hay que reconocer que han sido 
muchos años de tremendos errores durante los 
cuales alegremente recorrimos un camino que 
no tenía retorno ni posibilidades de salida; pero 
los argentinos somos así. 

Los argentinos fuimos hacia adelante mien­
tras el viento sopló a favor, hasta que un buen 
día nos dimos cuenta de que no teníamos dinero 
y que no nos querían prestar. 

Ruego que esto se revea. Mientras se man­
tenga esta distorsión cambiaria -que no sé de 
cuánto será ahora pero que sin duda debe ser 
de más del 30 por ciento-, no tendremos posibi­
lidades de salvación por más esfuerws que se 
hagan. Creo que hay que encarar este aspecto 
con coraje; la Argentina tiene salida, pero no en 
medio de una distorsión de esta naturaleza. 

Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­
bra el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Cardesa. - Señor presidente: tenía va­
rios proyectos de carácter técnico para men­
cionar, algunos referidos al "megacanje". ·Se­
guramente otros señores diputados con mayor 
conocimiento del tema pOdrán ocuparse de ellos. 
Pero a esta altura del'debate, conociendo los 
treinta proyectos y, además, el casi centenar de 
iniciativas que encaran el problema desde la 
perspectiva técnica, debemos señalar que la 
certeza de que existen otras alternativas surge 
de pensar que no se trata sólo de un problema 
técnico y que seguramente la principal cuestión 
a solucionar y la incógníta a despejar es la posi­
bilidad de construir una alternativa política que 

haga que esa fuerza social 'que hoy está sin re­
presentación -o en una crisis de representación 
política- encuentre nuevos cauces que le per­
mitan desarrollarse. 

Ante una crisis de esta magnitud es impor­
tante debatir propuestas técnicas. Es muy im­
portante llevar tranquilidad a la gente no sólo en 
cuanto a que hay salidas técni.;as y ordenadas 
de la crisis, sino en el sentido de que prepara­
mos proyectos que tienen que ver con la con­
tención social en el marco de la crisis y, a sú 
vez, con la justicia básica que merecen quienes 
más han enfrentado a este modelo económico 
profundizado en la última década, pero que tie­
ne origen en la dictadura militar y que lamenta­
blemente ha encontrado en este gobierno, que 
yo ayudé a construir, una forma de continuidad. • 

En este sentido, el proyecto de ley de amnís­
tía contenido en el expediente 2.265, del 30 de 
abril de 200 1, hace referencia a toda persona 
que haya participado en actos de reivindicación 
social, económica, gremial o estudiantil, 
sucedidos a partir de la vigencia de la ley de 
convertibilidad. 

En el artículo 2° de dicha iniciativa se esta­
blecen los alcances de esta ley. Se refiere a los 
participantes de cortes de rutas y de moviliza­
ciones por reclamos gremiales; de acciones de 
paralización o suspensión de subastas de bienes 
de productores rurales; de movilizaciones o re­
clamos destinados a obtener mejoras y otros 
beneficios; de campañas de entrega de alimen­
tos, etcétera. Son las personas que hoy encuen­
tran la continuidad de su lucha en las decenas 
de piquetes que se están realizando a lo largo y • 
a lo ancho del país. 

Quiero hacer una pequeña descripción sobre 
una crónica histórica. Hace ciento once años 
casi treinta mil personas se congregaban en el 
Jardín Florida de Buenos Aires. Nacía la Uníón 
Cívica, formada por sectores de las clases altas 
desplazadas de la alianza gobernante, católicos, 
laicos, sectores medios y universitarios. La agi-
tación popular, basada en un profundo descon-
tento por la crisis económica y la corrupción del 
gobierno, paría desde su entraña gritos de de­
nuncia y una exigencia: la renuncia del presi- e 
dente Juárez Celman. 

Las crónicas partidarias refieren la continui- • .á 
dad de esa lucha de este modo: "Corría el año 
18 90. En el país gobernaba el unicato del presi­
dente Juárez Celman. El 26 de julio fuerzas cí-
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vico-militares encabezadas por Leandro N. Alem 
y el general Manuel J. Campos iniciaron un 
movimiento revolucionario para derrocar el ré­
gimen. Con la consigna 'Patria o muerte' se pro­
duce el levantamiento del Parque, participando 
entre otros Lisandro de la Torre, Hipólito 
Yrigoyen y Juan B. Justo ... ". " ... La revolución 
es sofocada por las tropas del gobierno, pero 
los piquetes de civiles armados dominé;lron largo 
tiempo puntos estratégicos de.la ciudad." · 

Hoy, 31 de julio, los piqueteros no se reúnen 
para derrocar a un presidente sino para que las 
fuerzas históricas nacionales y populares que 
nacieron de estos hechos sociales o de un 17 de 
octubre recuperen su memoria, tengan en cuen­
ta sus luchas y sepan que Hipó lito Y rigoyen y 
Leandro N. Alem estarían ahora donde estu­
vieron en aquel entonces, al lado de los pique­
teros. Estos no tienen annas, son pacíficos y 
reclaman lo que les corresponde: el final de un 
modelo que ha degradado no sólo a ellos sino a 
nuestro país como Nación. 

Por estas razones es fundamental para un 
proceso de pacificación social que una ley de 
amnistía como esta que se propicia, quizás la 
más justa de la· historia argentina, sea aprobada 
por unanimidad tanto en esta Cámara como en 
el Senado. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­
bra el señor diputado por Mendoza. 

Sr. Gutiérrez. - Señor presidente: la mara­
villa del pluralismo hace que los dieciocho dipu­
tados que en este momento estamos sentados 
en nuestras bancas podamos· damos el lujo de 
pensar distinto. El hecho de estar participando 
en esto es un gran punto de encuentro. 

Soy liberal y pertenezco a un partido provin­
cial con más de cien años de vida. Seguramen­
te no compartiré con mis pares una ideología 
que la filosofia liberal contemporánea ha dado 
en los últimos años, cual es la expuesta por Karl 
Popper, quien en 1990 visitó a una Rusia recién 
transformada en un país libre, después de la 
desaparición de la Unión Soviética. 

Popper dijo que si los rusos construían un 
mercado de capitales antes que un sistema jurí­
dico iban a estar dominados por las mafias en 
menos de diez años. Se equivocó, porque en 
cinco años Rusia estaba dominada por las mafias 
y hoy en ese país no existe la propiedad priva­
da, porque antes era estatal y hoy es de las 
mafias. 

Mi temor es que en esta caída libre que 
estamos viviendo los argentinos como Repú­
blica terminemos pareciéndonos más a Rusia 
-que nunca termina de caer- que a este pre­
tendido modelo o paradigma que ahora que­
remos imitar, que es Irlanda. No sé por qué 
podemos parecemos. a un país que sigue an­
dando mal y no a uno que anda bien. Tampo­
co podemos disfrutar de nuestras libertades 
económicas, a las que defiendo; no tenemos 
un sistema judicial ni un Estado que garanti­
ce que los mercados funcionen en el marco 
de una verdadera y madura economía capi­
talista, con igualdad para todos y un sistema 
de competencia con reglas claras. 

En esta ocasión no vengo a hacer un discur­
so de filosofia política ni a discutir con mis pa­
res. Estamos aquí sentados porque todos cree­
mos que la discusión se debe hacer en este 
ámbito y no afuera. La convocatoria a la pre­
sente sesión me ha parecido madura -y por eso 
firmé el correspondiente pedido-, a fin de po­
der expresar que hay otras soluciones de ca­
rácter técnico. Las propusimos en la última se­
sión, en la que se trató el tema del ajuste, pero 
también lo hicimos cuando se debatió el pro­
yecto de ley de presupuesto para el año 200 l. 
Estas propuestas se relacionan con el gasto po­
lítico de quienes somos los representantes del 
pueblo. Este tema debe constituir una prioridad 
a la hora de ajustar, limitar, moderar y atenuar, a 
fin de no afectar jubilaciones y sueldos. 

Cuando tratamos el proyecto de ley de pre­
supuesto para el presente año señalamos que 
había que echar mano a los entes cooperado­
res. En esa oportunidad, mi admirado colega, el 
señor diputado Polino, celoso defensor de las 
cooperativas, escuchó la palabra "cooperado­
ras", creyó que se trataba de las cooperativas y 
reaccionó rápido; pero estábamos hablando de 
esas cajas negras que tiene el Estado y que son 
manejadas por privados. Allí tenemos alrededor 
de 200 millones de pesos que no forman parte 
del Tesoro y que se quedan en los bolsillos de 
unos pocos. Me refiero a las cooperadoras que 
manejan el Registro Nacional de Armas y el 
Registro Nacional del Automotor. Como decía, 
esto lo propusimos en diciembre y también la 
semana pasada, pero el gobierno no lo tuvo en 
cuenta. De allí podríamos haber obtenido una 
cantidad de recursos, en lugar de recurrir a una 
quita en las jubilaciones y sueldos de los agen­
tes estatales. 
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Por otra parte, sólo en el presupuesto nacio­
nal hay una partida de aproximadamente 40~ 
millones de pesos -no sé a cuánto ascendería SI 

contáramos a las provincias y municipalidades­
en concepto de gastos de consultoría. Cm~cre­
tamente a través de esta iniciativa propustmos 
acotar e~os gastos; La Nación tiene universida­
des nacionales institutos y organismos de in­
vestigación. AsÍ como alguna vez fuimos succio­
nados por la patria contratista o financiera, ahora 
lo estamos siendo por la patria consultora. Todo 
lo que gasta el Estado en cualquier proyecto 
debe pasar por una consultora que, por lo gene­
ral, se queda con el asesoramiento, pero el pro­
yecto finalmente no se realiza. 

También dijimos que podíamos disponer de 
alrededor de 100 millones de pesos mediante un 
impuesto a la actividad política encubierta. Cuan­
do en diciembre manifestamos esto -apelo a la 
memoria de los señores diputados y a la versión 
taquigráfica- se generó una fuerte discusión y 
solamente conseguimos veintiséis votos duran­
te el debate del proyecto de ley de presupuesto 
para el año 200 l. El impuesto que se proponía 
implementar por única vez a los gastos de. polí­
tica encubierta se· vinculaba con los registros 
nacionales de automotores. Todos sabemos que 
en los últimos años se pagaron favores políticos 
a todos los partidos, que estos registros tienen 
nombres y apellidos de parientes, testaferro~ o 
amigos, que constituyen una fo~ de financiar 
la política y que dejan 15 o 20 mil pesos men­
suales. 

También propusimos la creación de un im­
puesto de emergencia que considerábamos más 
justo que la disminución de las jubil~ciones o el 
aumento del precio de los combustibles, como 
se aprobó finalmente en la última sesión. 

En definitiva, quiero decir a mis estimados 
pares, con quienes mantengo diferencias, que 
no voy a acompañar la felicitación a los pique­
teros porque creo que están haciendo un gran 
daño al país. Noestoy de acuerdo con esto, r~­
zón por la cual no me voy a sumar al ~omenaJe 
que hoy se está rindien~o aquí a los p1q1;1eteros. 
Pero sí quiero compartir el deber de vemr a una 
sesión en la que hay que discutir con much.a 
responsabilidad cientos de pr~y~~tos altemat~­
vos de gran profundidad y sensibthdad para eVI­
tar el salvajismo de este ajuste que no es de un 
Estado liberal ni de un Estado socialista, anar­
quista, estatista o nacionalista sino entreguista. 
Esto implica beneficiar el salvajismo de unos 

pocos que se enriquecieron a costa del poder, lo • 
cual no tiene ideología. 

Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­
bra el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Galland. - Señor presidente: la verdad 
es que nos sentimos reconforta~os de estar ~~í 
dado el tenor de la convocatona a esta ses10n 
especial. Hemos estado muchas veces en se­
siones maratónicas donde a las 3 o a las 4 de la 
madrugada los diputados presentes no e~an 
muchos más que los que ahora estamos aqm, e 
igualmente hicimos uso de la palabra. Creo que 
esto significa un compromiso y la expresión ca-
bal de que los presentes estuvimos en .contra 
del proyecto de déficit cero que fue sanciOnado 
primero por esta Cámara y luego por la de Se­
nadores. 

En la última sesión que celebró el Senado 
escuché un largo y esclarecedor discurso de un 
compañero legislador que cuando terminó su 
amplia alocución sobre el accion~ de los ~m-
pos fmancieros votó a favor del aJuste. Entten-
do que éste es uno de los graves defectos qll:e 
exhiben los políticos: pretender pasarse de VI-
vos y dar un doble mensaje, pero ocurre que los 
argentinos ya están cansados de tantos dobles 
mensajes. 

Cuando el Poder Ejecutivo nacional hizo la 
presentación de esta iniciativa po~ televisión 
antes de enviar a la Cámara de Dtputados el 
proyecto, el titular de aquél nos convocó a mi-
rar el futuro a no mirar hacia atrás y a no bus-
car culpabl~s. En ese momento coml?rendí al 
presidente de la República porque es ciert? que 
hay que mirar hacia el futuro, pero tambten lo 
es que no hacía falta buscar culpables porq11:e 
uno de ellos estaba sentado a su lado como mi­
nistro de Economía. 

En aquel momento expresamos nuestra disi­
dencia respecto de la incorporación del doctor 
Cavallo como ministro y hoy estamos ante esta 
situación que todos conocemos. 

Hace unos días el presidente del Uruguay 
comentaba que si los banqueros nos prestaran 
dinero a la misma tasa que paga su país estaría-
mos cerca de no tener déficit por los intereses 
financieros. 

• 

• 

• 
Nos dicen que los que deciden son los mer- _. 

cados. Ahora bien, ¿esos mismos mercados que • 
hoy deciden no prestarnos más dinero no po-
drán decimos alguna vez que nos lo pueden pr~-
tar a tasas más bajas? Los argentmos todavta 
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.. 

no podemos creer que existe una cartelización 
de los bancos. Digo esto porque los sectores 
fmancieros no se sientan a discutir sobre las 
políticas. N o hay políticas oligopólicas por parte 
de estos sectores financieros. Todavía podemos 
hacer creer a los argentinos en la transparencia 
de un mercado financiero como el que se ma­
neja en nuestro país y en el mundo. 

Pienso que la estrategia oficial es que nos 
tiren una soga. Entonces, el "apriete" consiste 
en decir que no hay más crédito. 

La compañera Alicia Castro debe recordar 
-como muchos otros señores diputados- cuan­
do hace tiempo nos amenazaban con que no 
había que pedir renegociación ni disminución de 
las tasas porque nos embargarían los aviones. 
Ahora ya no podrán embargar nuestros aviones 
en el exterior; de esto sí podemos estar seguros 
pues ya no queda ningún avión argentino. 

Nos dicen que nos van a cortar el crédito. 
Entonces, si el crédito está cortado, ¿_por qué 
estamos haciendo este ajuste? 

Considero que tenemos que actuar con cier­
ta fortaleza e ir avanzando. Los acreedores tam­
bién tienen debilidades, porque cuando la deuda 
que ellos mismos han generado es tan grande 
existe debilidad de su parte y es necesario ne­
gociar cómo cancelarla con plazos y tasas dife­
rentes. Por eso esta sesión es positiva. Es ne­
cesario hablar al pueblo argentino. El otro día 
un economista que adoptaba el rol de jefe de 
Gabinete nos decía que era mejor que nadie 
hablara en el país durante doscientos días. 

Parecería que nos quisieran imponer el pen­
samiento único por la fuerza. Ya no podemos ni 
hablar, porque si no sube el riesgo país. 

Sr. Presidente (Pascual). - La Presidencia 
solicita al señor diputado que vaya finalizando 
su exposición. 

Sr. Galland. - Se dice que el famoso déficit 
cero es la única alternativa. Sin embargo, el Tra­
tado de Maastricht permite que países serios 
presenten un déficit del 3 por ciento del produc­
to bruto interno como una herramienta de cre­
cimiento. 

Entonces, es necesario convocar a la unidad 
• nacional, a la concertación de los sectores po­

. pulares y a la necesidad de rediscutir los térmi­
llt • nos de la deuda, porque en la medida en que no 

democraticemos la riqueza de nuestro país nues­
tra democracia se debilitará cada vez más y 
habrá cada vez más ajustes. Lamentablemente, 

si los ajustes continúan, aparecerá la represión, 
porque las demandas sociales serán cada vez 
mayores y continuará debilitándose nuestra de­
mocracia. 

El otro día el señor presidente de la Comisión 
de Presupuesto y Hacienda ... 

Sr. Presidente (Pascual).- Le recuerdo que 
su tiempo ha concluido, señor diputado. 

Sr. Galland. - Ya termino, señor presidente. 
Otros tienen mucho más tiempo y no nos pre­
ocupamos tanto. 

Sr. Presidente (Pascual). - La Presidencia 
ha otorgado todo el tiempo que se quiera y en 
exceso a lo que habitualmente ocurre con ma­
nifestaciones en minoría. De modo que solicito 
al señor diputado que no me rete. 

Sr. Galland. - Estoy muy agradecido, y ya 
termino. 

Decía que el señor presidente de la Comisión 
de Presupuesto y Hacienda se refirió a un con­
cepto muy peligroso, que podría empezar a to­
mar cuerpo en nuestro país. Se trata de que las 
famosas AFJP -que constituyen una creación 
del ministro de Economía y representan la 
semiprivatización del sistema de jubilaciones­
ya cuentan con un número importante de bonos 
de la deuda externa. 

En algún momento los argentinos tendrán que 
optar entre seguir pagando las tasas de interés 
que solicita la banca fmanciera internacional o 
abonar a nuestros jubilados. Es decir que el 
mecanismo es tan perverso que además de pres­
tar la plata que pertenece a los trabajadores, 
hacer referencia a esta situación será como ata­
car a nuestros jubilados y a los fondos allí depo­
sitados. 

Creo que los pueblos y las naciones no des­
aparecen; pero para ello es necesaria la con­
certación nacional y la unión de los sectores 
populares. Por eso estamos presentes en esta 
sesión y tenemos la esperanza de una solución. 
Es nuestra obligación dar nuestra visión de que 
es posible un país para todos y no una nación 
para ocho millones de habitantes, como es la 
que se pretende imponer con este modelo eco­
nómico. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pascual). - Tiene la pala­
bra el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Catiero. -Señor presidente: creo que el 
conjunto de diputados aquí presentes estamos 
dando una señal clara de que _hay muchos legis­
ladores que no estamos de acuerdo con los 
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acontecimientos que está viviendo el país y con 
el rumbo que se está tomando. 

Me preguntaba si esta sesión no podría ser­
vir para que usted, señor presidente, que es un 
dirigente político que pertenece al centenario 
partido radical y que además es un hombre de 
confianza del señor presidente de la Nación, le 
haga llegar el mensaje de este grupo de diputa­
dos. 

En verdad creo que en estos momentos hay 
en el gobierno y en particular en la mente del 
presidente una gran desazón, porque fue elegi­
do hace poco tiempo, fue la expresión genuina 
de la democracia argentina que pretendia un 
cambio. Sin embargo hoy el país, la gente y el 
gobierno están muy mal. 

Creo que el señor Fernando de la Rúa se pre­
guntará en su conciencia: ¿qué he hecho para 
que el país esté así? Al respecto quiero decir 
-éste es el sentido de mi mensaje- que al doc­
tor De la Rúa le sucedió lo mismo que a otros 
presidentes constitucionales: ha caído en una 
trampa. ¿Cuál es la trampa en que ha caído? 
La deuda externa. 

La deuda externa expresa y sintetiza gran 
parte de las causas de los problemas políticos, 
económicos y sociales que hoy sufre la Repú­
blica Argentina. Esa trampa de la deuda de la 
que no hemos salido es la que está causando 
este enorme deterioro político y de legitimidad 
al señor presidente de la Nación. 

Nuevamente se ha equivocado de rumbo el 
doctor De la Rúa, del mismo modo que sucedió 
al doctor Alfonsín. En este sentido quiero hacer 
una muy breve referencia al inicio de esta tram­
pa de la deuda y cómo los gobiernos democráti­
cos adquirieron sin protesto esta enorme defrau­
dación y perversidad que es la deuda externa. 

La gran trampa comenzó el 31 de marzo de 
1984, cuando el gobierno democrático, en esa 
etapa de transición, estaba haciendo sus prime­
ros aprontes para resolver cómo enfrentar este 
problema. En ese momento los bancos acree­
dores hicieron una gran presión porque tenían 
que contabilizar enormes sumas de dólares que 
habían prestado a la República Argentina sin 
ningún justificativo económico y financiero, 
como está demostrado en la causa que está 
manejando el juez Ballestero. 

En 1984 vino a nuestro país David Mulford, 
quien junto con el Fondo Monetario Internacio­
nal presionó al gobierno para lograr la primera 

refinanciación de la deuda. Los Estados Unidos 
y otros gobiernos nos volvieron a prestar plata 
para que no cayéramos en default. De allí en 
más continuó la trampa de la deuda. Gobierno 
tras gobierno fueron refinanciando una deuda 
absolutamente perversa que sólo es negocio 
para unos pocos. 

Todo esto explica el resto de las políticas que 
se han venido aplicando en estos años: ajuste 
tras ajuste, las privatizaciones -recordarán que 
ganaron aquellos que entregaron más títulos de 
la deuda-, los impuestos, etcétera. 

Lamento, señor presidente, que no pueda 
cumplir con el pedido que le formulé. Parece 
que no podrá transmitir mi mensaje al señor pre­
sidente de la Nación. 

Sr. Presidente (Pascual). - La Presidencia 
informa al señor diputado por Buenos Aires que 
transmitirá su recado, pero lamenta que desvir-
túe la deferencia que ha tenido de presidir estas 
manifes+..aciones en minoría procurando utilizar-
la para transmitir un mensaje al señor presiden-
te de la Nación. El señor diputado por Buenos 
Aires tiene una importante presencia pública y 
el doctor De la Rúa sabe cómo piensa. 

A continuación ocupará la Presidencia el se­
ñor diputado Dumón. Espero que el señor dipu­
tado por Buenos Aires no se ofenda por ello. 

Sr. Cafiero. -No me ofendo en absoluto, 
señor presidente, en especial si es un amigo 
como el señor diputado Dumón quien ocupará 
la Presidencia. 

-Ocupa la Presidencia el señor presiden-
te de la Comisión de Legislación General 
de la Honorable Cámara, doctor José 
Gabriel Dumón. 

Sr. Cafiero. - Para encontrar una solución 
los argentinos debemos escucharnos, entender­
nos y comprendernos, porque estamos muy mal 
pero vamos peor. Erramos en los diagnósticos y 
caemos en trampas, pero llamamos a los tram­
posos para que resuelvan los problemas que ge­
neran las trampas que ellos mismos han crea­
do. Por eso vamos de mal en peor. 

En la medida en que el Congreso se haga 

• 

• 

cargo de su responsabilidad y del mandato cons­
titucional que tiene, encontraremos salida a esta e 
situación. Creo firmemente que hay soluciones, 
que se relacionan con una investigación de fon- • • 
do en materia de la deuda. 

Al respecto debemos expresar algo que nun­
ca se ha dicho en este Parlamento. La deuda 



Julio 31 de 2001 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION 3103 

.. sólo tiene explicación si aceptamos la existen­
cia de otro mecanismo perverso absolutamente 
ligado a ella: la fuga de capitales. En este mo­
mento hay 120.000 millones de dólares fuera 
del país. Estos recursos argentinos que se ha­
llan en otros mercados financieros explican la 
recesión por la que estamos atravesando. Si la 
Argentina dispusiera de ellos para inversión, 
generación de puestos de trabajo, oportunida­
des de negocios, etcétera, seria otro país. 

Por cada dólar de deuda se ha fugado otro 
dólar. La deuda ha permitido esa fuga y la valo­
rización financiera de los grandes grupos eco­
nómicos de la Argentina. Cuando hablamos de 
la deuda debemos tener en cuenta no sólo el 
interés usurario de los acreedores sino también 

• el perverso interés de grupos económicos resi­
dentes aquí, que han sacado del país la suma de 
46.000 millones de dólares entre los años 1992 
y 1998 luego de haber participado en privatiza­
ciones que les permitieron obtener enormes ren­
dimientos patrimoniales. 

Esa es la investigación que debemos realizar 
en este Parlamento. Ojalá que las investigacio­
nes que se están llevando a cabo en la materia 
sirvan para que los argentinos podamos enten­
der este perverso mecanismo y así salir de la 
situación en la que nos encontramos. 

A ello se suma la circunstancia de que los 
bancos acreedores y los grupos financieros eco­
nómicos concentrados hoy están en disputa. 
Unos quieren la dolarización para mantener sus 
acreencias financieras a salvo y otros preten­
den la devaluación porque ella beneficia sus in-

'4 tereses e inversiones. Lamentablemente, mien­
tras ellos no se ponen: de acuerdo, el gobierno 
avanza con esta "dolorización" de miles de ar­
gentinos que se quedan sin trabajo o sin jubila­
ción. 

Como dijo John Maynard Keynes, la historia 
está plagada de países que han caído en default 
a raíz de su deuda pero han salido adelante. 
Podemos citar el caso de Alemania, que como 
consecuencia de su deuda sufrió dos crisis des­
pués de cada una de las guerras mundiales. 
Luego de la Primera Guerra Mundial la usura y 

• los intereses financieros la obligaban a compro­
meter el 14 por ciento de sus exportaciones para 

- • el pago de la deuda. Esto generó una enorme 
reacción social cuya consecuencia fue el naci­
miento del nazismo. Y una nueva crisis surgió 
después de la Segunda Guerra Mundial. 

En el año 1951, a raíz de una propuesta de 
Alemania, se llega a un acuerdo con los acree­
dores: que el país pague con el saldo de sus 
exportaciones. 

¿Cómo podemos admitir que los que 
subsidian los precios agrícolas en contra de 
nosotros nos digan que no tenemos industria 
de exportación? Alemania generó un supe­
rávit y pudo salir. 

¿Saben los señores diputados cuánto paga la 
Argentina en concepto de intereses en relación 
con las exportaciones? El 50 por ciento, y no el 
14 por ciento. Entonces, no debemos extrañar­
nos por este clima de conflictividad cada vez 
más grande. 

Respeto a todos los argentinos que tienen la 
suficiente valentía de salir y cortar una ruta, 
porque así se construye un país: con valientes y 
no con cobardes. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Dumón).- Tiene la palabra 
el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Torres Molina. - Señor presidente: es­
tamos reunidos hoy en un día histórico para el 
país, no por esta sesión -que desde ya es im­
portante-, sino por lo que está ocurriendo en la 
calle. 

En las distintas ciudades y pueblos de la pa­
tria se han movilizado las centrales sindicales, 
los grupos políticos y las organizaciones socia­
les, expresando con toda claridad su oposición 
a la política dominante. 

Aunque no se advierta, se ha producido el 
Cordobazo de esta década. Sin que se lo reco­
nozca, la política económica predominante está 
quebrada y muerta, a pesar de que se intente 
mantenerla durante un corto tiempo. Esta políti­
ca ha sido totalmente cuestionada por el pueblo 
argentino y carece de legitimidad. 

Hubo un economista liberal, partidario de la 
aplicación de las economías de mercado, que 
hacía una tipología de los grados de desarrollo 
económico de los países. Muchas veces fue ci­
tado, y nos hablaba de los países desarrollados, 
de los subdesarrollados, de Japón y de la Ar­
gentina. 

Japón es un país sin recursos naturales, con 
el producto bruto interno que todos conocemos. 
Lo que los economistas no se pueden explicar 
es la situación en la que se encuentra la Argen­
tina, por lo que surgen distintos comentarios. 
¿Los gobernantes no saben gobernar? ¿No sa­
ben aplicar políticas? ¿No saben lo que hacen? 
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La realidad es diferente. Los gobernantes 
saben muy bien lo que hacen y las políticas que 
aplican. Actúan a favor de los grandes intere­
ses internacionales y de los grandes sectores 
del poder extranjero. No gobiernan a favor de 
los intereses permanentes de la Nación ni de­
fienden los intereses del pueblo. Son conscien­
tes de la política que aplican. 

En consecuencia, frente a esas políticas que 
han puesto en práctica, hubiésemos deseado 
considerar estos treinta y seis proyectos para 
reactivar la economía, promover la demanda, 
combatir la recesión, defender los intereses 
conculcados al pueblo y, en definitiva, defender 
la soberanía de la Nación. 

Todo eso no ha sido posible, pero paradójica­
mente el escaso número de diputados que esta­
mos aquí reunidos sin ninguna duda representa 
los intereses del pueblo y la voluntad expresada 
en las calles de la Nación. 

En los últimos tiempos han existido en forma 
sucesiva golpes de mercado. Frente a esos gol­
pes los gobernantes han capitulado y han toma­
do las medidas que pretendían los dueños del 
poder. 

Esos golpes de mercado se complementan 
con otra propuesta: la de un golpe institucional. 
¿Cuál es ese golpe institucional? La posterga­
ción de las elecciones. Digo esto porque si ello 
sucede, a partir del 1 O de diciembre no habrá 
más Senado y tendremos media Cámara de 
Diputados. En consecuencia, de imponerse esos 
proyectos, se acentuará la intención que tiene 
el Poder Ejecutivo de reemplazar al Parlamen­
to a fin de gobernar a través de los decretos de 
necesidad y urgencia y de la delegación legisla­
tiva. 

Con ese tipo de propuestas veríamos vulne­
rados los derechos del pueblo argentino. De to­
dos modos, el pueblo en las calles de la patria es 
la mejor garantía de que esta política va a cam­
biar. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Dun1ón). -Tiene la palabra 
la señora diputada por la Capital. 

Sra. González. - Señor presidente: agradezco 
la consideración que ha tenido para con los di­
putados presentes, que si bien somos pocos fisi­
camente, estoy segura de que espiritualmente 
somos muchos, porque son varios los legislado­
res que tienen esta forma de pensar y estas 
ganas de trabajar. Por ello, hago votos para que 
reuniones de este tipo continúen. 

Por otro lado, hago mías las palabras del se­
ñor diputado Giles y envío mi afecto, mi cariño 
y mis deseos de pronta recuperación al señor 
diputado Roggero y a todos los integrantes de 
su familia. 

Con respecto al motivo de esta convocatoria, 
debo señalar que me causa un profundo dolor 
estar sesionando en minoría por cuestiones que 
son ajenas a la voluntad de muchos legisladores 
que -repito- quisieran estar presentes en este 
recinto. Me duele que desde el Poder Ejecutivo 
los secretarios a sueldo del presidente, es decir, 
los ministros, se crean con el poder suficiente 
para imponer su volw1tad e intimamos con el 
riesgo país, con el default, con el "megacanje" 
y con muchas otras cosas, para obligarnos a 
trabajar. Se olvidan de que cada uno de noso­
tros tiene la madurez suficiente para afrontar la 
toma de decisiones en momentos tan difíciles 
como los que vive el país. 

Quisiera que copias de cada uno de estos 
proyectos que hoy no podrán ser tratados sean 
enviadas a estos ministros que nos acusan de 
falta de ideas, de que nos tienen que obligar a 
trabajar y de que no queren:tos bajar el costo de 
la política. Creo que son ellos los que tendrían 
que dar el ejemplo, y sería bueno que se detu­
vieran a leer estas propuestas para darse cuen­
ta de que otro país es posible y de que se pue­
den aplicar otras soluciones sin llegar a este 
grado de inequidad. 

Se halla sobre mi banca la guía de políticas 
de la Alianza que supimos conformar y que ten-
go el honor de representar en esta Cámara de 
Diputados. Lamentablemente, con funcionarios 
como los ministros de Trabajo o de Economía 
debo pensar que la Alianza de la Carta a los 
Argentinos -que yo sigo representando desde 
esta banca- no es viable. Por ello, desde el 
Frepaso consideramos que había que votar ne­
gativamente el reajuste, porque otras ideas y 
otras medidas son posibles sin llegar a lo que 
desgraciadamente sucedió un domingo en el que 
el riesgo país y social aumentó. 

Uno se pregunta qué riesgo existe cuando 
tenemos que responder a un ministro de Econo-

• 

• 

mía, a un jefe de Gabinete de Ministros o a un e 
ministro del Interior sentados alrededor de las 
bancas de los senadores para asegurarse de que • • 
un domingo a la noche salga un ajuste. ¿Quién 
puede creer que ese ajuste goza de buena salud 
y puede dar seguridad jurídica o moral a un go-
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• bierno, cuando tiene que salir entre gallos y 
medianoche con el voto del presidente de la 
Cámara? 

.. 

• 

Porque apostamos a que otro país es posible, 
porque apostamos a que la Alianza de la Carta 
a los Argentinos está presente, es que estamos 
aquí y queremos ser muchos más. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Dumón). -Tiene la palabra 
el señor diputado por la Capital. 

Sr. Polino. - Señor presidente: seré muy bre­
ve luego de todas las exposiciones que hemos 
escuchado. 

Estamos viviendo horas muy dificiles, que 
pueden ser decisivas para el futuro institucional 
de nuestro país. N o pretendo dramatizar con 
estas palabras. 

Quienes hemos tenido un mismo discurso 
desde hace muchos años venimos diciendo que 
este plan económico -esta política económica 
que se viene imponiendo en el país desde hace 
más de una década- es incompatible con la ple­
na vigencia de las instituciones democráticas de 
la República. 

Hemos dicho que no se trata de una política 
liberal; es una política conservadora, una políti­
ca antihistérica que únicamente se mantiene y 
sostiene con autoritarismo y represión. 

Esto es algo que expresamos hace muchos 
años, cuando comenzó en el país una política 
llevada a cabo por algunos comunicadores so­
ciales en contra del Estado y de las empresas 
públicas y a favor de las privatizaciones. Esa 
política partía de una realidad: que las empresas 
del Estado funcionaban mal -el Estado andaba 
mal- porque eran deficitarias, prestaban malos 
servicios y trataban mal a los clientes. 

Es así que, cabalgando sobre esa realidad, se 
montó toda una campaña proclive a las privatiza­
ciones, que se llevaron a cabo a tontas y a lo­
cas. 

Después de diez años, advertimos en nuestro 
país las consecuencias de ese discurso: los ser­
vicios no mejoraron sustancialmente, seguimos 
sin competencia, se cambiaron monopolios pú­
blicos por monopolios privados, las empresas 

e privatizadas obtienen altísimos márgenes de ren­
tabilidad y pagamos las tarifas más caras del 

• •mundo. 
Esos mismos comunicadores sociales, esos 

mismos sectores conservadores, autoritarios, 
antihistéricos y retrógrados cabalgan hoy en una 

nueva etapa, que se manifiesta contra la políti­
ca. 

También como entonces parten de una reali­
dad: la existencia de políticos corruptos, el do­
ble discurso, porque se promete una cosa du­
rante la campaña electoral y se hace otra desde 
el gobierno, la existencia de políticos enriqueci­
dos en el ejercicio de la función pública y algu­
nos que confunden lo público con lo privado. 
Partiendo de esa realidad se cuestiona a la polí­
tica en su conjunto, a los partidos políticos y a 
los hombres y mujeres que estamos compro­
metidos con esta actividad. 

Entonces, se avanza con el argumento de que 
la política está desprestigiada, que hay que eli­
minar una Cámara de una Legislatura para gas­
tar menos, y se machaca con el concepto de 
que hay que procurar que se posterguen las 
próximas elecciones, lo que significa directamen­
te un golpe de Estado institucional porque todo 
el mundo sabe que las elecciones no se pueden 
postergar, pues si no se realizan antes del 1 O de 
diciembre los legisladores a quienes les prorro­
guen el mandato no tendrán legitimidad para 
sancionar leyes y los que queden no estarán en 
condiciones de sesionar porque no habrá quórum 
para reumrse. 

Quiere decir que se utiliza el eufemismo de 
que la gente no quiere votar y de que las elec­
ciones significan un gasto, para terminar propo­
niendo trasladarlas a marzo o abril y mientras 
tanto se clausura el Congreso, las Legislaturas 
y los Concejos Deliberantes. Y eso es un golpe 
de Estado de nuevo tipo. 

Es importante que enfrentemos este nuevo 
discurso tramposo que se está instalando en el 
seno de nuestra sociedad. Si hay malos políti­
cos, hay que señalarlos con nombre y apellido .Y 
sancionarlos en las urnas; pero no podemos eh­
minar la política, porque si lo hacemos no resol­
veremos los problemas del país sino que los com­
plicaremos aún más. 

He leído con mucha atención una nota escri­
ta por un radical prominente -a quien respeto 
mucho- que fue miembro de esta Cámara. Me 
refiero al doctor Rodolfo Terragno, quien publi­
có un artículo en el diario "Clarín" hace pocos 
días: En él decía que si mañana el presidente 
De la Rúa -o el presidente que sea- por un 
decreto disolviera el Congreso de la Nación, 
todas las Legislaturas y todos los Concejos De­
liberantes, lo que se economizaría sólo alcanza-
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ría para pagar los intereses de cincuenta y seis 
días de deuda externa. Así no se van a resolver 
los problemas estructurales del país. 

Pero aquellos sectores no quieren ver senta­
dos en estas bancas a algunos diputados que 
incomodan su comportamiento y cuestionan su 
actitud totalmente impopular, antinacional, anti­
social. Representantes ·de sectores empresarios 
que vivieron siempre del Estado, gracias a fun­
cionarios cómplices o corruptos que suscribían 
contratos lesivos del interés nacional y les faci­
litaban créditos baratos que jamás devolvieron, 
amén de no pagar las cargas y obligaciones 
impositivas y previsionales. 

Hoy se ataca mucho a la política para encu­
brir a los empresarios que con los políticos inde­
centes han hecho los grandes negociados en este 
país. 

Por eso, ahora más que nunca tenemos que 
hablar con suficiente claridad y llevar transpa­
rencia a la opinión pública, enfrentando este 
debate tramposo que se quiere instalar en el seno 
de la sociedad argentina. 

Mucha gente a la que le va muy mal, cuando 
ve a algunos políticos a quienes les ha ido muy 
bien compra aquel discurso con mucha facili­
dad. Vamos a terminar destruyendo lo poco que 
queda en la Argentina para defender al pueblo 
y denunciar los grandes negociados, los gran­
des latrocinios, la gran corruptela que existe en 
el país. 

Sabemos que hay muchos hombres y muje­
res políticos corruptos, pero no todo en la políti­
ca es corrupción. Existe una inmensa mayoría 
que se dedica a este quehacer con honestidad y 
probidad. · 

Este modelo económico es funcional para 
esos sectores del poder económico y fmanciero 
de adentro y de afuera a los que no les alcanza 
con haberse quedado con las empresas públi­
cas, con parte de las jubilaciones a través de las 
AFJP y con las esperanzas de los argentinos, 
sino que van por más. Ir por más significa des­
truir las instituciones democráticas y republica­
nas que tanto esfuerzo costó recuperar a la 
mayoría de los argentinos después de estar so­
metidas a la férula del mando militar. Las he­
mos recuperado para la democracia y no las 
en.tregaremos a esos grupos. Vamos a conti­
nuar resistiendo desde estas bancas y también 
en la calle, junto al pueblo que lucha por una 
Argentina mejor. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Dumón).- Tiene la palabra • 
el señor diputado por Santiago del Estero. 

Sr. Bonacina. - Señor presidente: desde la 
soledad y la tranquilidad que hoy se advierten 
en este recinto, que no por vacío deja de resca­
tar las distintas expresiones que con valentía y 
con serena reflexión han expuesto mis colegas, 
desde la humilde banca que ocupo quiero hacer 
un llamado al señor presidente de la Nación, 
conociendo su origen y sabiendo que las pala­
bras que hoy se están vertiendo en este recinto 
no hablan de partidismos o de parcialidad en la 
exposición de las ideas. 

Quiero exhortar al señor presidente de la 
Nación a que no arríe las banderas de Alem e 
Y rígoyen, a que tenga presente aquella anéc-
dota de la cañonera frente a las costas de Santo • 
Domingo. Con valentía el presidente Y rigoyen 
ordenó rendir los honores de práctica y dar los 
saludos de estilo a ese pueblo americano. 

Hoy necesitamos de la misma valentía que 
demostró Ricardo Balbín en una oportunidad en 
que le advirtieron que en un acto cívico habría 
muy poca gente; dijo que mientras hubiera un 
solo argentino a quien dirigir la palabra para 
convencerlo de sus ideas, allí estaría. 

Espero que estos conceptos los tenga en 
cuenta el señor presidente de la Nación en el 
aislamiento, apartado del entorno que lo pueda 
estar confundiendo, incluso respecto de la acti-
tud del Congreso, aunque estoy seguro de que 
en la intimidad no dudará de que él Parlamento 
le ha prestado su más amplio apoyo -diría 
irrestricto- en estos casi dos años de gobierno, • 
aunque haciéndole las advertencias por lo que 
se venía. Se tuvo y se tienen todas las herra­
mientas necesarias, y sin embargo la cuestión 
no funciona. Por este Congreso y por las res­
pectivas comisiones ha desfilado una seguidilla 
de funcionarios que siempre advirtieron sobre 
el peligro que significaba no solamente no pa-
gar la deuda externa sino también no hablar del 
tema. 

No voy a personalizar, pero desde el jefe de 
Gabinete de Ministros hasta viceministros y mi­
nistros de Economía y distintos hombres rela-
cionados con esta cuestión hablaron del costo • 
político, sin entender que lo que estaba en juego e 
aquí era el robo político. Resulta inadmisible • 
cargar las tintas sobre nuestros asalariados y 
jubilados, y esto lo digo sin demagogia, apelan-
do simplemente a la sinceridad que usted debe 
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sentir, señor presidente, como hombre de la 
Unión Cívica Radical. 

Hay un sinfin de medidas que este Congreso 
aprobó, pero creo que ha llegado el momento 
de ponemos a pensar seriamente si no ha llega­
do la hora de vivir con lo nuestro y de decir 
"basta" a esta extorsión y a esta colonización 
del siglo XXI, sofisticada, pero colonización al 
fin. 

Por otra parte, deseo expresar a los estima­
dos colegas que no están aquí pero que segura­
mente piensan y sienten casi igual que nosotros, 
que debemos tener en cuenta que hoy el poder 
fmanciero también ha corrompido a muchos 
medios de comunicación, aunque no al periodis­
mo, como aclaró un señor diputado. En esta 

.._ confabulación está más presente que nunca 
-que esto sirva de leal advertencia- el principio 
de "divide y reinarás". 

Por lo expuesto, quiero hacer una seria y res­
petuosa exhortación al señor presidente de la 
Nación a fin de que asuma con valentía y deci­
sión la idea de que esto no va más, porque el 
pueblo no da más. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Dumón).- Tiene la palabra 
el señor diputado por la Capital. 

Sr. Lanza. - Señor presidente: voy a ser bre­
ve; simplemente plantearé algunas reflexiones. 
¡Qué mal habremos hecho las cosas en la últi­
ma década para haber llegado a este abismo en 
el que hoy nos encontramos! Tenemos en peli­
gro al país y a las instituciones de la República. 
Es cierto lo que dijo el señor diputado Polino en 

.. el sentido de que el ataque a la política es ince­
sante y repiquetea todos los días en los diversos 
medios. Sólo basta mencionar un ejemplo que 
tenemos cerca: Venezuela era la democracia 
mejor constituida de América latina, con el 94 
por ciento de aceptación, y hoy tiene a Chávez. 
¿Qué espera la clase política argentina para re­
accionar? ¿Acaso que venga un Chávez? Esto 
es lo que me pregunto desde que me senté en 
esta banca hace un año y medio. 

El señor diputado Volando habló aquí de la 
convertibilidad como un problema de Estado. 
Ahora, todos los diputados se refieren a la deu-

• da externa como un problema de Estado y en el 
• mismo sentido lo hacemos respecto de las ad-

•ministradoras de fondos de jubilaciones y pen­
siones. Pero, ¿qué hacemos? No hacemos nada. 
Nos fuimos abandonando, dejando que un gru­
po de tecnócratas y economistas que han he-

cho una corporación junto con el poder finan­
ciero nos arrastraran durante más de una déca­
da gobernando a la política, porque es mentira 
que aquí gobernó Menem y que ahora lo está 
haciendo De la Rúa. Ellos obtuvieron los votos, 
pero fue el poder económico, el grupo económi­
co y financiero, el que dictó todas las políticas y 
lo sigue hacie~do. 

El grave error que cometió la Alianza fue no 
haber cambiado la orientación del modelo, que 
está en sus últimas instancias. Ya no va a haber 
acto final en este punto. El modelo murió; no 
hay vuelta que darle: no lo resucita ni el padre 
de la criatura. 

Quiero decir con total amargura y honesti­
dad que cuando ese ministro de Economía trajo 
la ley de convertibilidad ampliada yo dije en esta 
Cámara que la aprobaría con las dos manos en 
alto. ¿Por qué? Porque consideraba que era un 
primer paso. Por fin, el padre de la criatura ha­
bía desacralizado la cosa. Aquella paridad uno 
a uno, que fue una de las mentiras más grandes 
que existió en este país -como claramente lo 
señaló el señor diputado Volando-, enterró nues­
tra industria nacional y la vida de los argentinos. 
Pero no hemos hecho nada, y tampoco con la 
deuda externa. 

¿Qué control tienen este Parlamento y los 
representantes del pueblo sobre la deuda exter­
na? Tenemos unos funcionarios que han estado 
dieciocho años manejándola, trayéndonos des­
pués los hechos consumados. La realidad es que 
no nos hemos puesto los pantalones largos. 

Desgraciadamente, nosotros hemos obte­
nido los votos pero el país fue gobernado por 
otros y ahora nos encontramos ante una 
disyuntiva. 

Es hora de reconocer que esto no puede se­
guir más. Hay que entenderlo: no podemos con­
tinuar con ajustes que en promedio se reiteran 
cada dos meses y diecisiete días. Por más que 
a uno le cueste, tiene que darse cuenta de que 
eso no puede continuar. 

El mercado interno está en una depresión to­
tal, no en recesión, y lo mismo ocurre con el 
producto bruto nacional. Debemos mirar las 
cosas de otra manera. Por supuesto, si ahora 
no tenemos crédito deberemos vivir de lo nues­
tro. Esta es una realidad; pero busquemos la 
capacidad contributiva que tiene la sociedad, 
pongamos sobre la mesa lo que hay que poner, 
aprobemos las leyes que correspondan, porque 
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no puede ser que siempre estemos afectando al 
que menos tiene. 

Es hora de efectuar estos cambios, porque 
de lo contrario vamos a tener -Dios no lo quie­
ra- una hecatombe. Si no viene plata de afuera 
y no conseguimos los recursos concretos -que 
se podrían obtener a partir del lunes si sancio­
náramos las leyes correspondientes- tendremos 
una hecatombe. Es mentira que hay que optar 
por lo más rápido, porque hay leyes que se pue­
den aprobar y en ese caso la situación cambia­
ría a partir del lunes. 

Hemos escuchado ideas de todo tipo. En el 
debate que se hizo el otro día en la Cámara alta 
el senador Antonio Cafiero dijo algo que nunca 
había oído aquí -yo lo decía y creía que era el 
único loco-: que había que terminar con las in­
versiones en el exterior que están promoviendo 
las administradoras de fondos de jubilaciones y 
pensiones. O sea, había que terminar con ese 
famoso 7 por ciento, que en el decreto 1.306 es 
el 1 O por ciento y que puede llegar al 20 por 
ciento, porque no era posible que 1.500 millones 
de pesos sirvieran para promover empresas en 
Brasil, Chile o los Estados Unidos. 

Para terminar, leeré el siguiente párrafo: 
"En momentos donde el gobierno se maneja 
con austeridad para reducir el gasto público 
y el déficit presupuestario, la N ación y las 
provincias se ajustan al máximo posible. Se 
ha solicitado encarecidamente a la población 
que cumpla con sus obligaciones tributarias y 
que haga un nuevo sacrificio, especialmente 
a los empleados públicos que han visto re­
cortados sus ingresos. Sería evidentemente 
inequitativo e irracional que una importante 
porción del ahorro nacional se destine a fi­
nanciar proyectos de empresas extranjeras". 
Esta es una parte de los fundamentos del pro­
yecto que presenté el2 de junio de 2000. Ello 
ocurrió hace trece meses, y no ayer. Hoy se 
puede aplicar perfectamente. 

Estoy señalando lo que está ocurriendo en el 
país. Se repite la historia: Son las mismas fra­
ses. Si en esos fundamentos hubiésemos agre-

gado a los jubilados y hubiéramos reemplazado 
el12 por ciento por el 13 por ciento, el resto del 
párrafo podría quedar igual. 

Evidentemente, este terna no lo resolverá un 
grupo de diputados. Somos pocos, pero no me 
cabe ninguna duda de que seremos más. Los 
políticos debemos hacer algo coherente y lo­
grar una verdadera unión nacional. 

En todos los partidos políticos hay militantes 
y dirigentes que tienen un enfoque distinto y que 
saben que se pueden solucionar los problemas 
de este país, que es uno de los más ricos del 
mundo. En cambio, no se puede seguir con esta 
política, con este ministro y con estas actitudes, 
que lo único que van a lograr es que se produz­
ca una conmoción social, que gracias a Dios 
todavía no nos ha llegado, pero que está latente. 

Este país no resiste un próximo ajuste. Yo 
solicito a todos los miembros del gobierno, ha­
biendo sido diputado por la Alianza, que trans­
mitan este mensaje, que es prioritario. 

Debemos llegar a un verdadero gobierno de 
unión nacional, pero ella no puede alcanzarse 
con un sector del partido de Cavallo. La unión 
nacional debemos alcanzarla con los partidos 
populares. 

Obsérvese qué gran paradoja ha tenido este 
modelo. Siendo la clase obrera la columna ver­
tebral del Partido Justicialista, este modelo la 
hizo "pelota". Siendo la clase media la columna 
vertebral del partido radical, este gobierno la está 
haciendo "pelota". 

Evidentemente, éste es un problema que abar­
ca todo el espectro político argentino, por lo que 
debe ser resuelto por los partidos populares. No 
me refiero a los que tienen el 1 O por ciento de 
los votos, que están gobernando desde hace 
doce o trece años. 

Sr. Presidente (Dumón). - Agotada la lista 
de oradores y no habiéndose conformado 
quórum, declaro fracasada la sesión especial. 

-Es la hora 18 y 33. 

HoRACIO M. GoNZÁLEZ MoNASTERIO. 

Subdirector del Cuerpo de Taquígrafos. 

~Imprenta 
~ del Congreso de la Nación 
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